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Lunes 21 de Marzo 1932 

A R A T E R I A 

PRÔÜOOIÉN CUANTIOSA 

FABRÍOAOIGD EXPERTA 

LATERÍALES IOOIEJORALLES 

Eooiioinía 

• Oalidaíl 

• Duración 

8 0 l O 

r e s u l t a d o : 

S E L G A S 2 0 - C A S A C R I S T Ó B A L 

Z a p a t o s p a r a C a b a l l e r o , c o l o r y 

n e g r o , a p e S G C H S 

5 0 

los de eate último predo, Cosido Goodyear 

lo máa seleíto en su dase. 

Tenta exdusiva: C H S H J M O I S R I E I V 

NOTA.—A TO IO COMPRADOR SE LE REGALARÁ UN CARNF T DE 
UMPIEZA G R A T U I T A EN NUESTRO SALÓN LIMPIABOTAS 

ĵ e PLUMA AJENA 

p o r L O 8 R i e g o s de L o r c a 

dice—; ahora lo que imperta es la 

salud del pueblo. 

Lorca recibido a! ministro con 

curiosidad y re p to. No con músi­

cas ni con fies-tas. Lorca tiene ham­

bre. Hmibre mattiud, Sas campos 

magníficos e£tán seiienlo... No llue­

ve hace doce, quince, veinte afios 

quizá. Su tierra, que es de primera, 

está convertida en secano. W \ pedi­

do aux'lio a la Mona.qiu'a y se lo ha 

nf'^ydo. Ahora b R úhüca lia en­

viado fi Sil ministro d« Obras Ptibii-

csi,. El minisiro no ha ofrecido nada 

a nadie, Pero todo e! mundo ha creí­

do ver en su gesto algo como una 

mueca de dolor, E i Sf guro que des­

de hoy, Lorca cuenta con un lorqul 

no más: l idalecio Prieto. E' pleito 

de sus tiguas esfá, pues, en buenas 

manos.> 

RODOLFO VIÑAS 

Eulre las personalidades que acom­

pañaban a nuestro queiiJo y respeta­

ble amigo don Indalecio Prieto cn su 

viaje a Lorca, era una de »l as el no­

table periodista don Rodolfo Viña^, 

redactor de nuestro colega de Madiid 

*LU2>. 

El impcrtante diario republicano, 

Publica en bU número correspondien 

cieno y tgua—-es oro liquido paral 

la huerta de Lorc.i. | 

La población nu'rciaii?, que ibaj 

hice poco h.icÍ3 los cien mil Inb!-' 

tante?, ya no tieii=i eíp^ranzi de 

crecer. Al contrario. \\ \ perdido mi­

les y miles de veci O T . L I S casas es­

tán vacl-v ; los campos frbuidona-

dos. Desde Murcia -i Lorca e J v U r 

COROLARIOS 

p R I j V I H V e R H 

te al 18 del actúa', un magnífico attí- jiro contempla l<i!ó'metros y Ici^óme 

calo reseñando la visita dtl señor Mi- j 

nistro de Obras Públicas a la cuenca-

del Segura y por lo lanto su visita a 

Lorca y al Pantano de Puentes. 

Sobrio, veraz y justo,pinta el señor 

Viñas la situación de nuesiro país — 

hatto dolorosa para que se prolongue 

—dándonos a entender la buena 

predisposición del sefior Prieto para 

remediar de una vez tantas amargu­

ras como viene sopoi tando nuestra 

pobre ciudad. 

El trabajo del señor Viñas es lan 

alentador para los lorquinos que, con 

fíiucho guslo lo rt-producimos en 

nuestro diario honráudonois al desti-

Uaile siíj.j preferente en ei mismo. 

Dice así nuestra uiítipguido com 

Pinero; 

*Lcrcr , per fin. El pantano de 

Pucnlcí. He equí a'go Híombroso. 

Este pantano que cgstó unos uihlo-

nes—creo que fuefcn cliico--piodu-

fe 3 la Confederación del S( gura un 

miiión de reiita anua!. ¡El fg;¡3 sa 

Vende a peso de ere! Desda lo alto 

£e ve como un ifígo de cieno y un 

poco de agua allá lejos. Todo ello-^ 

Iros de tierra sedienta que pide rgup. 

Si no se atiende, puede ocurrir el 

díí menos pensado que este pueblo 

pacífico y tranqiilo so levante de­

sesperado y se decida a morir de 

una vez, en vez de aceptar una ?go-

nia terrible, que dura ya muchos 

años. 

El nrnistro hi dialogad > en pleno 

campo con el pueblo. Centenares de 

vecinos de Lorca y de Almeiía le 

han expresada sus deseos. Como' 

en los viejos tiempos, el pueblo ha 

podido hablar con su represer.l«nle 

sil) soneteise B D Í I L Ú H precepto 

protocolaiio. El tniriítrc, e n t i c e n -

tro de! g u p o , hd eicuchado ionrien-

te. 

A'guien !e ĥ i qut lido arrar-cár 

una pa¡£.b;a de ccnifrcmiso scb-e 

las rguas d*̂ ! Cast,!! y Gug!d..l. 

—Ahora—ha dicho el ministre — 

nc puedo hacer otra cosa que escu ' 

char, y LI K C Í S O , sonreírme un pe­

co. 

Y a rcrglón £f guido It; ne un ges­

to severo para qulíu trata de cortar 

el diálogo, a pretexto de su salud. 

- ' N o &e preocupen de mi salud— 

V sol en Aries, No ha marrado el 

signo zodiacal.Días ventosicos,termó­

metro y barómetro para arriba, racha 

procesionil.Buen sol picosiilo, nochís 

frescas y frescos amaneceres. (¿Igno­

rabais que es Aries el s'gno de las 

Procesiones de Lorca?). 

De la noche del jueves al domingo' 

ya amanecido, la gente moza ha res- ! 

pondido a la tradición; guitarras y 

bandurrias y tal cual violin, no cesa­

ron en el obsequio a Lolas y Pepes. 

La gente nocherniega bien concep­

tuada de bonísima, lorquinísima y 

«blanquísima», no ha dfjado decan­

tar, precursora del Pa!m(irum,t:\ pro­

cesionil himno ai Dios de Israel. Ale­

gría bendita y bendito buen humor 

tesoro de jóvenes. 

«La primavera la sangre altera», 

energctiza y desbotdí-; mas todo ha 

sido en la natural, tono correspon" 

dif nte al diapasón normal. 

¡Ah!, y el Viernes de Dolores vi 

surcar rauda la primera golondrina. 

¡Bien venida, bien venida! Recordad 

aquel poemiía de la didác'ica popu­

lar: 

el cuadro. Comenzaron los almen­

dros. Ahora sou manzanos y perales, 

melocotoneros, ciruelos y aíbaiico-

queros. May flores albas, las hay blan­

cas veladas de azul, acromadas y na­

carinas.Vo me pongo junto a los flu­

íales para respirar a miel sin miedo a 

las abejas afanosas, activas en sus ta­

reas de confitura. El mes que entra 

me prometo—Dios mediante—el re 

galo de las flores nupciales. J U Í Í Í O y 

Julio vendrán, y entonces a tomar 

efluvios de frutos. ¡Qué sutilmente 

penetrantes son! Que pocas gentes 

' saben cier frutos. Y sabed que es 

gloria. Haceos dii-vt-os en catarlos. 

Me agradeceréis la advertencia. 

Va avenir A'ari', «el de las aguas 

m'l». Tomad nota de este refrán me­

teorológico y guiaos por el ave sim-1 

páiica; «Cuando canta el cu:o,de díaj 

mojado y de noche erjuto. i 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R ^ 

• I wiiininiminniii— maoMammammtaammmammt 

L a p r o c e s i ó n 

de l a s p a l m a s 

Verificóse ayer tards— nejor diría­

mos ayer ncch >—la segunda de nues­

tras fiestas de marz">, consiítínte en 

la píi.cisión de las p.-!mas. 

Un geíiu.) inmenso ocupaba las 

tribunas de la extensa carrera. 

Abría la ni-ircha una sección da 

r i e r a s a>iií¡,.i>, df! paso Azjl a ca-

b.-..ilo y a cJií!in.ia.:ió i el paso Mira­

do. Seguía a éste I J S Azules can su 

infint^iía romana al mando dt un 

centuriói; nazarenos y bauvla J de 

música con uniforme mililar. 

Para haber reducido a cuatro de cin 

co que eran Iss procesiones, conven­

gamos en que los Azules ayer, hicie­

ron bien poco por agradar a! numa-

sosisimo publico que contemplaba el 

paso de la procesió i. De no habsr 

enhibido b s Blancos las] caballerías 

romana y la de Nibucodonoíor, la 

infantería romana y los grupos la en­

trada de jesú^ en Jerusalén, notable­

mente aumentado este año y el de la 

Reina Esther, la procesión del D o ­

mingo de Ramos no hubiera mereci­

do la p;na de contemplarla. A este 

paso y con ese procedimiento, supri­

mida además la procesióa del miér­

coles, Us fi'stas de Semana Santa en 

Lorca que de tan justi y renombra­

da fama gozan, van a quedar reduci­

das a la procjsiói del Viernes Santo 

y, pare u.stíd de contar, y hacer tan­

tos sacriñcios para un solo día ni pue­

de beneficiar al país ni a nadie. 

Piensen en esto los zules y den 

un poco atractivo a su paso en las 

procesiones anteriores a la del vier­

nes siquierií sea porq je así es de 

conveniencia general que es la que 

debe estar por encima de todo. La 

presentación da la bai;da de música 

ayer con su hato estropeadico uni­

forme y calzando alpargatas a'gunos 

músicos dejaba un poco que des-'ar. 

:(CON I N T E R N A D O ) : 

Qolondtiuas tardías, 

invierno larde; 
golondrinas tempranas, 

pronto veranó. 

Flora desbordante sigue entonando 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

DR. MlGUEl MARTÍNEZ MINGUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-; Ayttclante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
' .MÁRQUEZ .Catedrático de. dicka Facultad 
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